
dotes. La Iglesia sólo «custodia» 
este don, pero la Palabra es de 
Dios. «Tened siempre ante vues-
tros ojos el ejemplo del Buen 
Pastor, que no ha venido para ser 
servido, sino para servir y para 
tratar de salvar lo que estaba 
perdido», los animó.  

La vocación también fue el eje 
transversal de su mensaje por la 
mañana tras el rezo del Regina 
Coeli. «Es necesario jugarse la 
juventud por grandes ideales. 
¡Pregunta a Jesús qué cosa quiere 
de ti y sé valiente!», exhortó a 
quienes le escuchaban en la pla-
za de San Pedro para, a renglón 
seguido, señalar que, «detrás y 
antes de cada vocación al sacer-
docio o a la vida consagrada, está 
siempre la oración fuerte e inten-
sa de alguien: de una abuela, de 
un abuelo, de una madre, de un 
padre, de una comunidad…». En 
este sentido, apuntó que «la voz 
de Jesús es única. Si aprendemos 
a distinguirla, Él nos guía por el 
camino de la vida, un camino que 
supera también el abismo de la 
muerte. Por eso concluyó que 
«las vocaciones nacen en la ora-
ción y de la oración; y sólo en la 
oración pueden perseverar y 
fructifi car».  

«Nuestros seminarios 

funcionan con la ayuda 

de Obras Misionales 

Pontifi cias al 90%. Yo 

soy fruto de ello», 

asegura Theodore 

Kanyiki, un sacerdote 

congoleño que estudia 

catequética en Madrid. 

Su testimonio es una 

muestra de la labor de 

la Iglesia en los 

territorios de misión, 

algo que se puso de 

manifi esto ayer en las 

parroquias españolas 

que celebraron la 

Jornada de las Voca-

ciones Nativas. 

«Somos siete herma-

nos y sé que mi 

vocación nació en la 

familia, es la protago-

nista. En ella aprendí a 

amar a Dios, a acercar-

me a la fi gura de ese 

sacerdote que fue 

ejemplo para mí por su 

labor pastoral con los 

niños», detalla. 

«Mi vocación 
nació en 
mi familia»

MADRID- En el marco de la celebración de 
la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones que tuvo lugar ayer, la Iglesia 
recuerda que se necesitan «nuevos obreros 
para la predicación del Evangelio». Tam-
bién entre las comunidades gitanas, que 
tan sólo cuentan con cuatro sacerdotes 
católicos de su etnia en España. Antonio 
Heredia es uno de ellos. Empezó a «sentir 
las cosas de Dios» con más intensidad 
gracias a un libro sobre la vida de San Fran-
cisco de Asís. Vivió de ermitaño durante 
dos años cuidando de los desheredados de 
esta sociedad y después se ocupó de los 
niños desnutridos y enfermos del Sáhara. 
Cuando volvía de uno de esos viajes a Áfri-
ca empezó a atar los cabos sueltos de su 
vida y tomó una decisión: hacerse cura.
–¿Cómo aceptó su familia su deseo de ser 
sacerdote?
–Cuando les dije que quería ser sacerdote 
me apoyaron y pusieron todo de su parte 
para que yo saliera «pa’lante». Mis padres 
vendieron una vaca para que pudiera ser 
cura. En casa criábamos a dos, Rosario y 
Lolita, así que para poder ir al seminario 
vendieron a Rosario.
–¿Ha tenido problemas en la parroquia 
por ser gitano?
–Al principio alguna persona reaccionaba 
mal al saber que soy gitano. Se decían: «Qué 
bien que tenemos un cura, pero vamos a 
ver, porque es gitano». Pero con el tiempo 
la gente olvida los prejuicios al ver que soy 
educado, que me lavo todos los días, que 
soy cercano, que no soy un ladrón… Como 

me he llevado sorpresas des-
agradables, lo primero que hago 
cuando llego a un lugar nuevo 
es presentarme así: «Soy Anto-
nio Jesús Heredia Cortés, soy 
gitano de padre y de madre».
–Ahora se encuentra en un 
barrio confl ictivo a las afueras 
de Granada, ¿cómo es su vida 
allí?
–Les he roto un poco los esque-
mas porque no esperaban que 
un gitano fuera el cura católico. 
El culto evangélico congrega 
aquí a mucha gente, pero yo 
intento romper los estereotipos 
y hacer ver a los gitanos que la 
Iglesia católica no es la de los 
payos y la Evangélica la de los 
gitanos.
–¿Qué le pide a la Iglesia en Es-
paña como parte del pueblo gitano?
–La Iglesia en España no ha sabido captar 
la forma de expresarse del pueblo gitano 
en las celebraciones. Tenemos mucho que 
agradecer a la Iglesia católica porque nos 
ha aportado mucho, sobre todo a nivel 
material, pero no nos ha dado lo más im-
portante, que es Dios. Con el pueblo gitano 
ha sido más una ONG piadosa que un 
evangelizador.
–¿Por eso mismo el pueblo gitano tiende 
más a unirse a la Iglesia Evangélica?
–Ellos han sabido captar ese sentir del 
pueblo gitano.
–¿Ese carácter gitano impregna su labor 
pastoral?
–¡Yo en algunas celebraciones bailo! Es una 

forma de alabar que ya practi-
caba el pueblo de Israel cuan-
do danzaba delante del Arca 
de la Alianza. A lo mejor algu-
no me echaría del sacerdocio, 
pero yo danzo para el Señor 
con todo el respeto y todo el 
cariño.
–¿Qué se puede hacer para 
motivar las vocaciones gita-
nas en la Iglesia católica?

–La Iglesia Evangélica cuenta con la ven-
taja de que sus pastores son gitanos y son 
hombres casados. Las vocaciones católicas 
gitanas se complican porque para nosotros 
la cuestión de la familia es muy importan-
te. Hay gitanos mayores que cuando me 
ven no entienden por qué no me caso con 
una gitana y tengo mis «churumbeles». 
Pero promoviendo el diaconado perma-
nente dentro del pueblo gitano sí podría 
animarse la participación porque se puede 
ser diácono y estar casado.
–¿Qué puede aportar el pueblo gitano a la 
Iglesia en España?
–La sencillez, la humildad y la profunda 
religiosidad de un pueblo que es muy reli-
gioso aunque le cuesta practicar, eso sí.

La entrevista ANTONIO HEREDIA

SACERDOTE

«Mis padres vendieron una vaca 
para que yo pudiera ser cura»
Ángeles Conde

A los gitanos les digo 
que la Iglesia católica 
no es solamente de 
los payos»

Ciriaco Benavente*

La misión de la Iglesia es de 
orden religioso, pero abarca 
al hombre entero, cuerpo y 

alma, corazón y conciencia. El 
Reino de Dios no se da sin una 
radiante manifestación de la jus-
ticia del Reino. Hoy día hay que 
seguir refl exionando sobre algu-
nas tareas respecto a nuestros 
hermanos gitanos. Iluminan para 
ello estas palabras de Juan Pablo 

Enriquecer

II: «Hace falta una nueva evange-
lización dirigida a cada uno de los 
miembros del pueblo gitano 
como a una porción amada del 
pueblo de Dios peregrinante, 
para ayudarlos a superar la doble 
tentación de encerrarse en sí 
mismos, buscando refugio en las 
sectas, o perder su patrimonio 
religioso en un materialismo que 
ahoga toda referencia a lo divino». 
Lo que hemos de preguntarnos es 
si hemos tenido en cuenta la  es-
pecifi cidad de la pastoral con los 
gitanos, o si lo que les hemos 
ofrecido es, más bien, nuestra 
pastoral ordinaria, sólo que para 
gitanos. A lo mejor encontramos 
aquí una de las causas de nuestra 

falta de «éxito». De hecho, donde 
ha habido real encarnación y real 
cercanía; donde se ha dado cauce 
a las formas y expresiones del 
genio gitano, la pastoral con los 
gitanos ha fructifi cado. Una in-
culturación que cuente también 
con  el deseo comprometido de lo 
que les dijo Benedicto XVI: «Que 
nunca más vuestro pueblo sea 
objeto de vejaciones, de rechazo 
y desprecio; por vuestra parte 
buscad siempre la justicia, la le-
galidad, la reconciliación, y esfor-
zaros por no ser nunca la causa 
del sufrimiento ajeno». 

La inculturación en el mundo 
gitano sigue siendo una tarea 
apasionante y enriquecedora. La 

comunidad gitana tiene otro so-
porte, vive otro clima cultural. Hay 
componentes importantes, espe-
cialmente propios de la cultura y 
del genio gitano, que han enrique-
cido a España (el canto, la danza, 
la creatividad, etc.) y Europa con 
los que habrá que contar si quere-
mos evangelizar, porque no pue-
de ir por un lado la fe y por otro la 
cultura; pero inculturar no es sólo 
eso, es la forma de mirar, de hablar, 
de querer, de sentir y valorar sus 
modos de vida, su manera de estar 
en el mundo... La evangelización 
no se reduce al folclore. Tiene que 
llegar al corazón.

*Obispo de Albacete y presidente de la 
Comisión Episcopal de Migraciones 

Último Anuario
Estadístico de la Iglesia

en el mundo
respecto al

año anterior
412.236

Sacerdotes

-905

Europa

+40

América

+1.695

Asia

+761

África

+52

Oceanía +1.643
TOTAL

47LA RAZÓN  •  Lunes. 22 de abril de 2013

Impreso por Francisco Rincón Durán. Prohibida su reproducción.

O.J.D.: 
E.G.M.: 
Tarifa: 
Área: 

Fecha: 
Sección: 
Páginas: 

93617
276000
7282 €
518 cm2 - 50%

22/04/2013
RELIGION
47

1ETNIA GITANA


